
4.  ¿Qué “palabra persuasiva” has notado esta semana que compite con el 
conocimiento pleno de Cristo? 

INVITACIÓN FINAL 

•  Nunca has cruzado de enemigo a familia → entrégate a Cristo ahora 
mismo, donde estás sentado. 

•  Hay habitaciones cerradas → entrega una llave esta semana — la 
que más te cuesta nombrar. 

•  Te has aislado → comprométete, en voz alta, con alguien de la 
iglesia, a caminar juntos. 

MIS NOTAS 

 

_________________________________________________________________________________ 

_________________________________________________________________________________ 

_________________________________________________________________________________ 

_________________________________________________________________________________ 

_________________________________________________________________________________ 

_________________________________________________________________________________ 

_________________________________________________________________________________ 

 

 

Iglesia Capital  ·  Enseñanza Bíblica   

SEMANA 3 · ESTUDIO EXPOSITIVO DE COLOSENSES 

De Enemigos a Familia 
El misterio de Cristo en ti  ·  Colosenses 1:21–2:5 

 

“Dios no te reconcilió para dejarte como un extraño con buen comportamiento; 
 te reconcilió para hacerte familia — y la prueba es que Cristo mismo vive en ti.” 

CONTEXTO DEL PASAJE 

•  Colosas, junto a Laodicea e Hierápolis, fue plantada por Epafras (1:7) 
— Pablo nunca la visitó en persona (2:1). 

•  Pablo escribe encadenado, en prisión (4:3,10,18), defendiendo a 
Cristo frente a maestros que ofrecían un conocimiento “superior” 
reservado para los iniciados. 

I.  Éramos enemigos, ahora reconciliados  (1:21-23) 

•  El pecado empieza en la mente, no en las manos (v.21) — Efesios 2:3: 
“por naturaleza hijos de ira.” 

•  Dios no solo te perdonó — pagó el precio de tu reconciliación (v.22): 
un cuerpo real, una muerte real. 

•  “Si permanecéis fundados y firmes en la fe” (v.23): perseveras porque 
ya eres salvo, no para llegar a serlo. 

•  Ilustración — Adopción, no un simple perdón: es costosa, deliberada, 
para siempre. 

                 “La reconciliación no es un momento que visitas una vez; 
                    es una casa en la que Dios te invita a quedarte a vivir.” 

II.  El misterio revelado: Cristo en nosotros  (1:24-27) 

•  La obra de Cristo en la cruz está completa, no pendiente (Col 2:13-14 
· Heb 10:14 · 1 P 3:18). 

•  El misterio no es un secreto para pocos: es Cristo en vosotros, la 
esperanza de gloria (v.27). 



•  Ilustración — no un vecino de buenos modales, sino Alguien que se 
muda contigo, con acceso total. 

•  Dato: menos del 20% de los cristianos describe su relación con Jesús 
como profundamente personal (Barna Group, 2015). 

             “Dios no solo quiere arreglar cuentas contigo; quiere mudarse contigo.” 

III.  La meta: que todo hombre madure en Cristo  (1:28–2:5) 

•  “A todo hombre” se repite tres veces (v.28) — no hay elitismo 
espiritual en el evangelio. 

•  La madurez no es un proyecto en solitario (2:2): “unidos en amor... 
pleno entendimiento.” 

•  Nos protegemos del engaño (2:4) conociendo a fondo lo genuino, no 
memorizando cada herejía. 

             “El conocimiento profundo de Cristo no es un lujo teológico; es la vacuna  
               contra el engaño.” 

 

APLICACIÓN PRÁCTICA — ESTA SEMANA 

1.  Matrimonio y familia  —  ¿Con quién mantienes una “enemistad 
educada”? Mi primer paso esta semana: 
  

2.  Iglesia y comunidad  —  ¿Perteneces activamente a un grupo pequeño? 
Mi paso esta semana: 
  

3.  Discipulado  —  ¿A quién le estoy enseñando lo que aprendo de la 
Palabra? Nombre: 
  

4.  Pecado y carácter  —  Mi “habitación cerrada” es ésta. Mi paso 
corrector, con fecha: 
  

5.  Vida diaria  —  Mi reacción más común de enemistad (irritación, enojo, 
“tengo derecho”): 
  

6.  Discernimiento  —  La “palabra persuasiva” que escuché esta semana, y 
con quién la voy a comentar: 
  

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR 

        “…que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria.” 
Colosenses 1:27 

PREGUNTAS PARA MEDITAR 

1.  Antes de conocer a Cristo, ¿cómo describirías la “enemistad en tu 
mente” hacia Dios? 

2.  ¿Qué diferencia práctica hay entre creer que Dios te perdonó y vivir 
consciente de que Cristo habita en ti? 

3.  ¿Hay una “habitación cerrada” en tu vida que esta semana estás 
dispuesto a nombrar ante otro creyente? 


